
SOBRE LOS ESTIGMAS DE SAN FRANCISCO 

La familia franciscana celebra este año el VIII Centenario de la impresión de las llagas de Cristo en 

San Francisco. En septiembre de 1224, dos años antes de su muerte, se retiró al monte Alverna para 

vivir la cuaresma de San Miguel, la cuaresma de oración y penitencia más importante de su vida. Allí, 

un día, mientras estaba sumido en contemplación, el Señor Jesús imprimió en su cuerpo -manos, pies 

y costado- los estigmas de su Pasión.  

En vida del Santo, sus compañeros más cercanos pudieron ver las llagas de manos y pies, y a partir 

de su muerte todos pudieron contemplar también la llaga del costado. Estamos en el cénit del proceso 

de conversión que inició, en cuanto esto se puede datar, en las experiencias de fracaso personal y 

derrota que hincaron a Francisco de rodillas ante el icono de S. Damián, hacia 1204. Desde este 

comienzo del proceso de su conversión, la vida de Francisco de Asís encontró entre los leprosos la 

aventura evangélica que andaba buscando y los abrazó. Muy grabados en nosotros, seguidores de 

Cristo al franciscano modo, están los encuentros de Francisco con el leproso, con el Cristo de San 

Damián, con el Evangelio: «Esto es lo yo quiero, esto es lo que yo andaba buscando…» (cf. 1 Cel 22).  

El amor condiciona toda su vida: «En adelante diré: “Padre nuestro”». Dios como Padre y los 

demás como hermanos a los que hay que amar, confiar y cuidar. Y la felicidad se logra en las relaciones, 

con Dios como fuente de todo lo bueno y con los demás desde la relación con el Dios que a todos ama 

y que nos hace iguales en Cristo. Francisco, desde estos encuentros, mira la vida con otros ojos 

(fraternidad). Mira la vida desde la gratuidad, la alegría y el agradecimiento (cf. las Alabanzas al Dios 

Altísimo). Tras recibir los estigmas Francisco clama como nunca por la «cultura del encuentro».  

Toda la vida de Francisco se encuentra entre un abrazo dado a los leprosos y un abrazo recibido 

del Señor y sellado ahora en los estigmas. Entre estos dos abrazos, Francisco nunca se apartó de curar 

las heridas y secar las lágrimas de unos prójimos tomados por hermanos. Hacerse uno con Cristo 

crucificado, llevar las marcas del Señor es andar por el camino del Amor que sirve, que ayuda, que es 

fecundo por ser útil a los demás. La alegría es el fruto de este viaje de Francisco que “toca puerto” en 

la cima del Alverna. Lo importante no es solo la llegada sino permanecer en el camino que conduce a 

ella. 

Para hacer un acercamiento a este momento tan importante en la vida del Santo, coronación de 

su “crisis de relevancia” en la Orden desde la “crisis de disminución” de la Vida Religiosa hoy es 

importante, en nuestra opinión, evitar tanto ajustarse al método histórico-crítico como perseverar en 

un enfoque ascético-espiritual, tan trillado, ante el cambio de paradigma y de categorías bajo los que 

vivimos y hemos de recomprender lo más nuestro para reproponer nuestra espiritualidad a las gentes 

que caminan a nuestro lado. 

Tratemos ahora de contextualizar la impresión de las llagas de Cristo en San Francisco, tratemos 

de ponernos sobre las sandalias del Santo para mirar lo que él vivió y poder entender en carne propia 

lo que él experimentó en la suya. Ubiquémonos no más allá de la celebración del Capítulo de 

Pentecostés el 7 de junio de 1215, meses antes del Concilio IV de Letrán, en la primera gran 

concentración de esos hermanos menores que ya se contaban por varios miles después de los 

pequeños capítulos de los años anteriores, a excepción del año 1214 en que parece que no hubo tal 

reunión.  



La carta que Jacobo de Vitry escribe hacia octubre de 1216 en Génova declaraba que los Frailes 

Menores se reunían en Capítulo por Pentecostés "semel in anno", "una vez al año", “para alegrarse en 

el Señor y comer juntos" y, según parece deducirse de varias fuentes, pudieron reunirse ya en 1212, 

tras la entrada de santa Clara en clausura, y también en 1213. 

En 1216 obtuvo el Santo la indulgencia de la Porciúncula del Papa Honorio III, sucesor de Inocencio 

III, muerto ese año. También en 1216 Francisco hizo su primera visita al Alverna que recibiría más tarde 

como ofrenda del noble Messer Orlando. Entonces tendría lugar la construcción en dicho monte de la 

capilla, "ecclesiola", dedicada a Santa María de los Ángeles. Allí, entre 1216 y 1218, se redacta 

probablemente la Regla para los eremitorios. 

El 14 de mayo de 1217 se celebra el Capítulo de Pentecostés, en el que se divide la Orden en 

provincias y se envían las primeras misiones ultramarinas. Francisco permanece en Italia por la 

insistencia del Cardenal Hugolino.  

En 1218 se publica la bula “Cum Dilecti” que pone aun más a la Orden de los Menores, a la 

Fraternidad de San Francisco en el candelero de la Iglesia como punta de lanza de la cruzada contra la 

herejía y para la reforma de la vida del pueblo de Dios. Ante este crecimiento y extensión, sin parangón 

en la historia de la Iglesia, ante esta evolución muchos hermanos “morían de éxito” alejándose de los 

minoríticos orígenes. 

En 1219 se envían misiones a “tierras de infieles” y el Mismo Francisco protagoniza su propio viaje 

apostólico entre musulmanes por Siria y Egipto, embarcando en Ancona el 24 de junio. Surgen los 

primeros frailes mártires en Marruecos (“Ahora si puedo decir que tengo cinco verdaderos hermanos 

menores”, exclamó Francisco al conocer tal noticia) y el Santo escribe varias cartas desde su experiencia 

entre musulmanes haciéndose eco también de la bula pontificia "Sane cum olim", fechada en 

noviembre de 1219. 

Antes del regreso de Francisco de Oriente en 1220, se introdujeron algunas modificaciones en el 

modo de vida de los Frailes Menores contrarias al espíritu de libertad evangélica, según testimonio de 

Jordán de Giano, que ponía de manifiesto, además, algunos gérmenes de anarquía de no pocos 

hermanos que vivían como giróvagos al margen de la obediencia. De hecho, el Papa promulgó el 22 de 

septiembre la bula "Cum secundum", estableciendo el año de probación y ordenando que "nadie, con 

vuestro hábito, ande vagando fuera de la obediencia y destroce la integridad de vuestra pobreza." En 

este año de 1220 Francisco renuncia al “generalato” y, poco después, da a luz la Regla de 1221.  

Las tensiones desencadenadas por dicho texto y el rechazo de muchos a incluso a su autor fueron 

estrechando el espacio vital del Santo, cada vez más sumido en la tristeza y el miedo por los derroteros 

por los que deambulaba su Fraternidad devenida en Orden. 

Francisco trabaja la redacción definitiva de la Regla en el eremitorio de Fonte Colombo, 

acompañado de fray León y fray Bonicio, para dar la forma definitiva al documento que había de 

recoger la espiritualidad y la norma de vida de la Orden. Presenta el texto al Cardenal Hugolino y al 

Papa. Tras varias intervenciones de canonistas y otros expertos de la Curia Pontificia, se da la 

aprobación papal de la nueva Regla mediante bula el 29 de noviembre de 1223. 

Tras esto se da el memorable evento de Greccio. La impresión de las Llagas se realiza "dos años 

antes de la muerte" de Francisco, según el autógrafo de fray León. En 1Cel 88 y 97 se encuentran 



referencias que confirman este orden en los acontecimientos así como su datación "cerca de la fiesta 

de la Exaltación de la santa Cruz" (14 de sept.) del año 1224.  

La impresión de las Llagas en San Francisco es una realidad que encierra su propio misterio y 

constituye un signo de una realidad todavía más necesaria de leer en profundidad para que el sentido 

que tuvo para el mismo Francisco lo tenga para nosotros, seguidores de Cristo con el Santo de Asís. 

Considerando la sucesión de los acontecimientos aquí recogidos en sencillo comprender lo poco 

que queda ya en el alma de Francisco de Asís de la alegría de sus primeros años. La Orden fundada en 

la Fraternidad que él inició ha crecido demasiado rápido y las diferencias entre sus hermanos amenazan 

a sus ojos con arruinar el espíritu inicial.  

Francisco, sumido en la tristeza, sin saber qué hacer, decide apartarse a una pequeña ermita en 

el monte Alverna buscando consuelo, buscando al Señor como un pez recién sacado del agua boquea 

buscando no ahogarse. Así busca Francisco al Sumo Bien que, ahora, parece ausente como nunca.  

Aquí encontramos dos elementos fundamentales que nos acercan al significado de la 

estigmatización: Francisco se retira y busca en una cuaresma de retiro sobre el Alverna lo que no tiene; 

ahora, vacío y roto, incluso con conciencia de haberse desviado de la Voluntad de Dios por una 

ensoñación idealista que no supo desenmascarar, se siente acorralado y radicalmente sólo y es 

encontrado por Aquél a quien buscaba en el momento de mayor pobreza e indefensión de su vida. 

El hombre que afronta su crisis personal y la de la Orden desde la impotencia personal, sumido 

en amargos y tristes sentimientos, es el mismo que baja de la cima del monte pero, a su descenso, es 

el mismo pero ya no es lo mismo; ha sido recreado, y no sólo por portar las llagas de Cristo sino porque 

los estigmas son signo de una transformación interior que lo han convertido, dicho sea en palabras de 

Eloi Leckerc en “Sabiduría de un pobre”, en “un ser fraternal” que ya no tiene ningún temor porque no 

tiene nada que defender, ya no tiene nada que perder tras ponerlo todo y ponerse él, verdadera y 

radicalmente, en manos de quien le hizo comenzar una obra buena que sólo el dador de todo bien 

puede llevar a término.  

Para llegar a la verdadera desapropiación, a la paz de la fe recta que vive con esperanza cierta y 

aplicar sobre los demás la caridad perfecta es preciso haber sufrido mucho uno mismo, y quizás haberlo 

perdido todo.  

El significado de las llagas en S. Francisco se encuentra en que sólo sin nada que perder se puede 

hablar y anunciar con un evangélico acento de sinceridad. Es preciso ir más allá de la carencia de apoyos 

humanos y materiales para encontrar la tierra prometida y firme, la realidad profunda que no engaña 

y que asegura el propio futuro desde un presente renovado y liberado de temores humanos, demasiado 

humanos. 

La crisis en que se debate la Iglesia en nuestros días y particularmente la crisis de la vida religiosa, 

también de la vida franciscana, en buena parte reside en la pérdida de vigor de los signos y en la anemia 

de la dimensión interpretativa de quienes los ven.  

No es fácil recuperar los signos desgastados en cuanto a su valor expresivo, sin embargo es de 

suma importancia recuperar los signos que han perdido su fuerza o sustituirlos por otros que nos 

transmitan a nosotros lo que significan y lo transmitan también a otros eficazmente; de no asumirse 

esa tarea, la crisis aumentará con una intensidad demoledora. 



Hoy las familias religiosas padecemos una “crisis de disminución” con componentes sociólogicos 

externos incontrolables (demografía, secularismo, etc) junto con otros elementos o circunstancias 

como el género de vida que llevamos y las opciones que tomamos (y las que no tomamos) que sí 

dependen de nosotros.  

En los tiempos de la impresión de las llagas de Francisco nuestra Familia sufría una crisis muy 

diversa de la nuestra; no estaba precisamente en mengua o disminución sino que era el Santo el que 

padecía dicha crisis de disminución a ojos de los suyos. Por consiguiente, miremos a la Familia 

Franciscana y a la Orden de entonces para mirar hoy a Francisco con sus llagas y, desde lo que 

significaron en él, hacer nosotros algo de lo posible por afrontar esa crisis nuestra de hoy, que no es 

una crisis surgida ayer pero que cada vez se agrava más y hace menos luminoso nuestro mañana. 

Como decía Constantino Koser, “Las Llagas de Cristo y su realidad impresa en el cuerpo de San 

Francisco continúan teniendo una fuerza enorme de significación; continúan siendo signo. Son un signo 

al que se contradice para perdición o se integra en la propia vida para resurrección.”  

Ha crecido entre nosotros un sentimiento de reservas frente a casi cualquier decisión que busque 

algo nuevo o alguna renovación. Como miembros de una generación poscristiana, padecemos el 

escepticismo de quien se cree de vuelta de casi todo. Esto produce “la muerte en vida” porque 

inmoviliza e impide mirar la crisis en lo que tiene también de oportunidad. El monte Alverna constituye 

para nosotros hoy una lección fecunda. Si aprendemos a leerla así, de las llagas de Francisco podrá 

surgir para nosotros una nueva orientación de vida y la inversión de la deriva letal de la duda, la 

desesperanza o el escepticismo. 

De la manera como se describe el acontecimiento que hoy nos ocupa se saca la impresión de que 

las Llagas no se formaron repentinamente durante la experiencia mística de Francisco sino que fueron 

apareciendo poco a poco: «Comenzaron a aparecer -escribe Celano- en sus manos y pies las señales de 

los clavos, tales cuales las había visto poco antes en el hombre crucificado» (1 Cel 94); y dice San 

Buenaventura: «Al momento comenzaron a aparecer en sus manos y pies las señales de los clavos» 

(LM 13,3). Esto lo cual encierra un esperanzador y desafiante significado para nosotros si asumimos 

que ese proceso es una dinámica a la que exponernos. 

La estigmatización de San Francisco es un hecho cierto, no una piadosa leyenda. Sin dejar de ser 

una hecho histórico es también un signo y, como tal, requiere una correcta y fiel interpretación desde 

la que encarnar una respuesta. Cada cual la debe buscar para sí pues sólo de esa manera estará en 

condiciones de comunicarla a los demás. Comunicada, alcanzará su eficacia en la comunidad de 

pertenencia y desde ella será irradiada a otras y mucho más allá, como debe ser y ha sido siempre entre 

nosotros, franciscanos. Nos corresponde buscar juntos esa «lectura» desde la que cada uno dará su 

respuesta. Veamos los que podrían ser los primeros pasos. 

Las Llagas impresas en la carne de San Francisco, significan y manifiestan sobre todo que «Dios es 

Señor». Dios se adueñó del Hombrecillo de Asís, progresivamente pero sólo del todo cuando él, 

acorralado por la realidad, recurrió a su Señor en lugar de dejarse perder por los tortuosos senderos 

de la culpa o el abandono.  

El Pobrecillo comenzó a responder al Dios sumamente amado desde el inicio de tener noticia de 

Él pero sobre el Alverna ya no era movido por sus ideales caballerescos de gloria y dignidad ni por su 

personalidad vitalista y entusiasta; ya no había relevancia o significatividad que defender. Ni siquiera 

la gracia invencible que otrora lo llevó en volandas era ahora su motor.  



En la búsqueda ciega de la ascensión al Alverna no quedaba en Francisco nada de la fuerza del 

ayer y la misma gracia se retiró, al menos en la medida necesaria para que sólo la pobreza y la 

precariedad del hombre hiciera resplandecer en Francisco y desde él la luz de Dios. Tomando el título 

de otra obra de Eloi Lecleck, sólo desde la pobreza del Alverna “El sol sale sobre Asís”. 

San Francisco buscó en la cuaresma a San Miguel sobre el Alverna a Aquél sin el cual su vida no 

era más que una tosca y deforme caricatura y, porque le buscó, fue por Él encontrado. Sin esta dinámica 

todo intento individual, todo plan comunitario o provincial, todo afán queda reducido al absurdo; sin 

embargo, desde ella todo es esperanza. Las Alabanzas al Dios Altísimo” como primer fruto del Francisco 

llagado y recreado son un elocuente signo que manifiesta la verdad de su propuesta. 

Dios es, en el sentido más radical, el centro y la cima del monte Alverna y Francisco lo encuentra 

porque ya no le queda nada; sólo en la impotencia, sólo en el desasimiento de no tener asidero ni 

esperanza humana alguna se descubre la suficiencia creadora y recreadora de quien se imprime en 

nuestra carne.  

Es esta pobreza sanfranciscana rota y llagada del 1224 la que hemos de celebrar este año del VIII 

Centenario y también desde él; no la pobreza entusiasmada del 1209 ante el papa Inocencio o la fuerte 

y populosa del Capítulo de las Esteras de 1215 y mucho menos la pobreza de una nostalgia amarga y 

sin expectativas del 2024 o de tantos otros momentos de nuestra historia. En ninguna de esas pobrezas 

Dios es Dios, como no lo era para Francisco hasta que no le quedó nada. Hasta ese instante, Dios no lo 

era del todo para Francisco, todavía no. 

La tarea y la meta ante la crisis presente quizá sea propiciar una crisis de vida, sin fugas ni 

consolaciones, sin proyectos geniales o estructuras renovadas que nunca renovarán la vida de nadie. 

Sólo quizá, la tarea que tenemos que realizar nosotros mismos, personalmente, es la que no excluye 

sino que implica a los demás y a «los otros», a aquellos con los que vivimos y a aquellos a los que 

servimos y de los que tantas veces nos servimos para maquillar nuestra subida sin rumbo por un monte 

que no es el Alverna sino un simple cerro, una dulcificada y aburguesada colina por la que empujamos 

la roca de nuestros proyectos mientras reproducimos el mito de Sísifo.  

No es una tarea que se pueda llevar a cabo en solitario, aislados y separados, individualistas, sino 

en comunión con los «otros». La dimensión de los «otros» es inseparable de nuestra tarea personal 

pero sin olvidar que la tarea continúa siendo personal y que nadie puede suplir a cada uno. No es el 

gobierno de la Provincia ni el Guardián, nunca es el otro sino todos los otros conmigo y yo con cada 

uno de los otros. 

Asumir que es vital la realización de esta tarea es precisamente lo que hará germinar la 

«comunión». Desde ella se llenarán de vitalidad las más nobles aspiraciones que albergamos en silencio 

porque participando, sincera y conscientemente, del vacío existencial que llevó a Francisco hasta la 

cima del Alverna podremos reproducir en nosotros y entre nosotros las marcas de la gloriosa y fecunda 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo. Así completaremos en nuestra carne lo que le falta de la Pasión de 

Cristo y esa comunión nos hará llevar en nuestro cuerpo los signos apasionados y llenos de vida nueva 

no del Crucificado sino de éste ya resucitado, como necesario paso de las llagas del Alverna al Cantico 

de las Criaturas. 

 


